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Vigilitate ergo quía nescitis qua hora Do- 
minus vester venturus sil. 

Estad alerta, porque no sabeis en que 
hora ha de venir vuestro Señor. 

MATHEI €. XXIV. V. XLIL 
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Ñ ADVERTENCIA 

PARA PRACTICA y 

el presente ejercicio. 
AN 

Se deberá repetir dos veces 
tada mes en el discurso del año, 
haciéndolo en horas sucesivas 
desde las doce de un dia hasta la 
misma de otro: de manera que en 
el mes que se dé principio, se ha-. 
gan las dos horas: la primera de 
doce á una, y la segunda de una á 
dos; y el siguiente una de dos á 
tres, y otra de tres á cuatro, si- 
guiendo por el mismo órden hasta 



el complemento de las veinte y 
cuatro horas, incluyendo las de la 
noche: esto con el fin de tener el 
consuelo en la última hora de la 
vida, de haber estado en aquella 
misma pidiendo al Señor una 
buena muerte. 

En el momento de oir las doce, 
ó la hora que se vá á hacer, se 
dará principio haciendo la señal 
de la Santa Cruz, un acto de Con- 
tricion, y se dirá la oracion que 
sigue: | 
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Señor mio Jesucristo, que quisiste 
tomar carne humana en las entrañas de . tu dulce Madre, para tener humanidad que poder sacrificar á tu Eterno Padre 
por los. pecados: de los hombres, y su- 
setarte á la voluntad del que te envió 
para obrar la salud y redencion enme- 
dio de la tierra, obedeciéndole hasta la 
muerte. y muerte horrorosa de cruz: 
por las angustias y tormentos que en ella 
padecísteis en tus tres horas de ago- 
nía, os suplicamos nos concedas una 
buena muerte, que sacándonos en paz 
y gracia de esta vida, nos asegure la eterna felicidad; y para alcanzar de tí esta gracia practicamos este devoto 
ejercicio, que comprendiendo las veinte y cuatro horas del dia y de:la noche, nOs proporciona el consuelo de que sea la que fuere la hora que tu santa volun- 
tad determine, sea. la de nuestra sas 
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lida de este mundo, apartándose nues- 
tra alma de nuestro cuerpo, en esa 
DA ia estado anticipadamen- 
te pidiendo y clamando á tu misericor- 
dia, porque nos dispongas con tus au- 
xilios y gracias á conseguir las que nos 
santifiquen, para presentarnos delante 
de tí limpios y purificados de nuestros 
pecados, y adornados de la vestidura 
nupeñal, que tú mismo pides, como 

- pecesaria para presentarnos á gozar el 
convite de tus bodas elernas en las 
mansiones celestiales. Así lo esperamos 
de tu misericordia, como tambien'que 
nos concederás ahora un espíritu de 
compuncion para dolernos de todas 
nuestras culpas, y de devoción para con 
ella practicar estos ejercicios con re- 
cogimiento y fervor, que los haga acep- 
tables á tus divinos 0jos, y "nos pro- 
porcionen el fruto que Intentamos, que 
no es otro que morir en el ósculo de la 
paz con tu amistad y gracia, y acabar 
nuéstra vida, dando principio á la feliz 
«de la dichosa eternidad. Amen. 

Santísima Vírgen María, vida, dulzura 
y esperanza nuestra, nosotros te invo- 
camos en esta hora, que la considera- 
mos la última de nuestra vida, para si 
en ella no nos permiten nuestros males 
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tu invocacion consoladora, tenerlo he- 
cho con anticipacion, para encargarte 
y suplicarte rendidamente, tomes á tu 
cargo, como Madre piadosa, el alcan- 
Zarnos á nosotros tus hijos una feliz 
muerte. En el discurso de nuestra vida 
te hemos pedido, aunque con poca de- 
vocion, os mil veces, que ruegues por 
nosotros pecadores ahora y enla hora 
de nuestra muerte; y ahora lo hacemos 
con especialidad, dedicando este santo 

. ejercicio á implorar para entonces tu 
proteccion poderosa; porque conoce- - 
mos y. confesamos, que logrando ha- 
cernos lugar con nuestros ruegos en 
lus. maternales afectos, nada tenemos 
que temer en aquella hora, en la que 
colocada nuestra alma en tus hermosas 
manos, y presentada en ellas y por ellas 
ante tu Hijo, nuestro Juez y nuestro 
Redentor, lograremos por tu mediacion 
sean perdonadas nuestras culpas; y 
conseguido esto, se acabaron para nos- 
otros los rigores de la Justicia Divina, 
y vinieron en muestro favor las miseri- 
cordias y beneficios de la redencion, 
para por ellos entrar en la posesion 
de la Bienaventuranza, donde con tu 
Hijo te alabaremos eternamente, dán- 
dote gracias por haber conseguido por 
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tu mediación de ara siempre en- 
tre los coros' celestiales, logrando con 
seguridad las delicias incomprensibles 
de:aquelb divino: Paraiso, libre delos 
peligros de perderlo, y gozando: de la 
vista de Nuestro Dios y Señor, y la her- 
mosura de tu distinguida Humanidad, 
que-con la: de tu Hijo, tomada en tus 
purísimas entrañas, campea gloriosa 
sobre toda la Corte celestial, siendo 
objeto de embeleso y delicia para todos 
los bienaventurados. Y cuando la me- 
moria-de esta dicha deleita nuestra al- 
ma, Ja.misma nos estimula á invocarte 
mas y. mas para no perderla, y con este 
fin te presentamos humildes los devotos 
obsequios de este santo ejercicio. 

Ahora se rezará con alguna pausa todo. el 
Rosario entero, haciendo recuerdo en cada 
una de las decenas de uno de sus misterios 
gozosos, dolorosos y: gloriosos; diciendo las 
letanias y una salve acabada cada una de sus 
Tres partes, y todo:con el fin de interesar á la 
Señora para tener buena muerte, Ei órden de 
los misterios'es como sigue: 

DINAR A A TRATA 

A A io 



— PRIMERA PARTE. 
MISTERIOS GOROSOS: 

PRIMER MISTERIO. 

Contemplemos en este misterio como 
el Angel San Gabriel saludó á Maria 
Santísima, llamándola llena de gracia, 
y la declaró la Encarnacion del Hijo de 
Dios... Pp 
Padre nuestro, etc. 

OFRECIMIENTO 

del primer dia. 

¡O Madre Santísima, Reina de las vír- 
genes! Por el altísimo misterio de la En- 



10 
carnacion de CEA dani Nuestro 
Señor Jesucristo, en el cual comenzó 
felizmente nuestra salud eterna, consí- 
guenos por tu intercesion la luz“nece- 
saria Daño sentir el beneficio tan grande 
que él nos concedió, cuando quiso ha- 
cerse hermano nuestro, y declararte á 
tí Madre de todos los hombres. Amen. 

SEGUNDO MISTERIO. 

1 

MEDITACION. 

—Contemplemos en este misterio como 
María Santísima, sabiendo por boca del 
Angel que habia concebido su prima 
Isabel, se encaminó apresuradamente á 
las montañas de Judea para visitarla y 
permaneció tres meses en su com- 
pañía. 
Padre nuestro, ete. 

ORACIÓN. 

¡0 Virgen purísima, espejo inmacu- 

a DARAS ATA AD ARO SAA 

A 

AE 
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lado de humildad Po aquélla caridad 
escesiva que te hizo: visitar á tu prima 
Santa Isabel, consíguenos que nuestros 
corazones sean visitados por tu Hijo 
Santísimo, y que libres de todo pecado, 
te alabemos y bendigamos por los: si- 
glos de los siglos. Amen. áth 

TERCER MISTERIO. 

MEDITACIÓN. 

Contemplemos en este misterio e 
María Santísima; llegado el tiempo se- 
ñalado por los Profetas, dió á luz á 
Nuestro Redentor Jesucristo, y le colocó 
en un pesebre, porno haber encontra= 
do sitio ninguno en las posadas de 
Belen. | 

Padre nuestro, etc. 

ORACION. : 

10 Madre de Dios y Madre Nuestral 
Por el feliz nacimiento do tu Hijo aman- 

| 
4 
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tisimo que vino al mundo para darla 
salud á los hombres; te suplicamos, 
que nos. obtengas la gracia de hacer 
una vida tan pura y tan. santa en este 
mundo, que merezcamos verle y gozarle 
eternamente en el reino de los Cielos, 
Amen. TNT 

CUARTO MISTERIO. 

ION 

 S£ontemplemos en este misterio como 
Máría Santísima, en el dia de su Purifi= 
cación, presentó ásu Hijo Jesus en el 
“Templo, y como el Santo Simeon, dando 
gracias á Dios, le recibió devotamente 
en sus brazos. 

Padre nuestro, etc. 

ORACION., 

¡0 Virgen Santísima, Patrona particu- 
lar de la obediencia! Que presentastes 
en el Templo al Señor del Templo, con- 

A 



] 43 ) 
síguenos de tu o querido, que con él 
Santo Simeon y la devota Ana le ala-' 
bemos y glorifiquemos por eternidad de 
eternidades. Amen. AMES 

ti QUINTO MISTERIO. 

MEDITACIÓN, 

Contemplemos en este misterio como 
¡ María Santísima, despues de haber per- 
dido á su querido Hijo en Jerusalen, le 
buscó durante tres dias, y al fin le halló 
en el Templo en medio de los Docto- 
res, y disputando con-ellos, á la edad 
de doce años. 

Padre nuestro, elc. 

ORACION. 

¡0 Vírgen Santísima, mártir por tus 
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padecimientos, y consuelo, sin embar= 
o, de los afligidos!. Por aquel. gozo in= 
ecible que sintió. tu corazon cuando 

encontrastes á tu Hijo en el Templo 
disputando con los Doctores, haz que 
le busquemos y le hallemos en medio 
de la Iglesia Católica, y que jamás nos 
-Separemos de su piadosa compañía. 

Dios te salve, Hija de Dios Padre. 
Dios te salve, Madre de Dios Hijo. 
Dios te salve, Esposa de Dios Espíritú 

Santo. ; 
Dios te salve, Templo y Sagrario de 

la Santísima Trinidad. 
Dios te salve, Maria Santísima, Seño- 

ra nuestra, concebida sin mancha del 
pecado original, en el primer instante 
de su ser natural. Amen. | 

Despues de estos misterios se dirá el si- 
guiente 



CÁNTICO 
DE NUESTRA SEÑORA. 

"DIR 

Glorifica miralma al Señor: y mi es- 
piritu se regocija en Dios, mi Salvador. 

Porque ha puesto la mira en la hu- 
milde sierva suya: y hé aquí que por 
esto mismo me tendrán por dichosa to- 
das las generaciones. dee 

Pues ha obrado en mi cosas grandes 
el que es Todopoderoso: y su nombre 
Santo. 

Y su misericordia se estiende de gene- 
racion en generacion, á todos cuantos 
e temen. : dy 
Estendió el brazo de su poder: y ahu- 

yentó á los soberbios de corazon. 
Desposeyó á los poderosos: y elevó á 

los humildes. 
A los necesitados llenó de bienes: y á 

los ricos los dejó sin cosa alguna. 
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Recibió á Israel su siervo: acordándo- - 

se de su misericordia. 
Asi como lo habia prometido á nues- 

tros padres, Abraham y á toda su gene- 
racion por los siglos de los: siglos. . 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. 

Ahora y siempre, y.por, los «siglos de 
los siglos. Amen... 



SEGUNDA PARTE. 
(MISTERIOS DOLDROSDL, 

] PRIMER MISTERIO. 

MEDITACIÓN. 

Contemplemos en este misterio como 
Nuestro Señor Jesucristo padeció en el 
Huerto tan grande agonía, que por todo: 
su Cuerpo corrió un copioso sudor de sangre. 

Padre nuestro, etc. 

ORACION. 

¡0 Vírgen Santísima, mas que mártir 
en tus padecimientos! Por aquella fer- 
vorosa oracion que dirigió tu Hijo en el 

a? 1) : 
po 
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Muerto á su Elmo Padre, intercede por 
nosotros, para que reducidas nuestras 
pasiones bajo el imperio de la razon, 
nos conformemos en todas las cosas con 
la voluntad de Dios. Amen. 

SEGUNDO MISTERIO. 

MEDITACION. 

ón Y 
Contemplemos en este misterio como 

Nuestro Señor Jesucristo fué amarrado 
-4 una columna y azotado cruelmente 
por sus enemigos. 

Padre nuestro, etc. 

'ORACIÓN. 
1 

AM 

¡O Madre de Dios, modelo de la mas 
perfecta pacieneral Por aquellos azotes 
que se dignó sulrir tu Hijo amantísimo, 
consíguenos la gracia necesaria para 
mortificar nuestros sentidos rebeldes, y 
para cortar todas las ocasiones de pe- y 

ENEE OSO Ll LEYRE ARA DIRE 

3 



(19) var, con aquella espada de. dolor que 
atravesó tu tierno Corazon. Amen. 

TERCER MISTERIO. 

MEDITACION, 

Contemplemos en este mistério como aquellos crueles ministros de Satanás traspasaron con espinas la Cabeza del 1ocente y humilde Jesus. 
Padre nuestro, etc. 

ORACION. 
A 

¡0 Madre del mas humilde Cordero! Por ASS espinas que traspasaron su Sagra 
res en esta vida de todo movimiento de soberbia, y en el dia del juicio final de la confusion que merecen nuestros pecados, Amen. 

a Cabeza, haz que nos veamos li-. 

e, 
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CUARTO MISTERIO. 

MEDITACIÓN. 

Contemplemos en este misterio como - 
sentenciado á muerte Nuestro Señor Jé- 
sueristo, llevó con la mas admirable 
aciencia la Cruz que pusieron sobresus 
1ombros para su mayor tormento é ig- 
nominia. 0 

Padre nuestro, etc. 
y 

ORACIÓN. 

¡O Vírgen Santísima, ejemplo: de pa- 
ciencia! Por aquella gravosa Cruz sobre 
la cual llevó Nuestro Señor Jesucristo 
todo el peso de nuestros pecados, con- 
síguenos la fuerza necesaria para seguir 
Sus pasos, y para llevar tras de él nues- 
tra cruz, hasta el fin de nuestra vida. 
Amen. | 
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QUINTO MISTERIO, 

- MEDITACIÓN. 

Contemplemos en este misterio como 
Nuestro Señor Jesucristo, habiendo He- 
gado al monte Calvario, fué despojado 
de sus vestiduras, y clavados sus pies y, manos sobre la Cruz, en presencia de su afligidísima Madre. 

Padre nuestro, etc. 

ORACION. . 

¡O Virgen Santísima, Madre de Dios! Como el Cuerpo de tu querido Hijo fué estendido sobre la Cruz por muestro amor, estiéndanse así cada dia mas y Jas nuestros deseos de servirle, y sién- tanse nuestros corazones heridos por la compasión de sus amarguisimos pa- decimientos: y tú, Madre amantísima, 
asístenos con tu poderosa intercesión, para que lleguemos ¿obtener la eterna bienayenturanza. Amen. 

Dios te salye hija de Dios Padre, ete. Concluido se dirá el 
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-CÁNTICO 
ANMITACION DE LOS TRES NIÑOS, 

=BDOIZ2A7 

Bendecid todas las obras á María: ben- 
decid á esta Señora noche y dia. 
Angeles, bendecidla y dadle victo- 

ria: bendecidila cielos y publicad. sus 
glorias. o 

Bendecidla tambien todas las criatu- 
ras: pues Dios lo manda, de quien sois 
hechuras. : 

Bendita seas, Hija del Rey Eterno: que 
_escedes en fragancia á un campo lleno. 

Bendita seas de vírgenes corona ru- 
tilante: bendita seas gloria de la Sion 
triunfante. A 

Tu fragancia, Señora, se asemeja á 
un campo lleno por Dios de bendicio- 
nes: que á tus siervos confortas los co- 
razones. 

Quen te maldijere (qué horror) será 
A Y 
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A Edo | 
maldito: De infeliz, misero y 
precito. 

Quien te bendigere, 6 Virgen glorio- 
sa: será bendito con bendicion copiosa. 

A los que te aman y sirven con cons- - 
lancia: jamás les faltará toda abun- 
dancio A ak 

Todo se rinde á tu nombre Santo: el 
cielo, la tierra y la region del llanto. 

A Dios bendecimos, porque te ha 
criado: y en tus Padres gloriosos entre- 
gados. | 

En el cielo y la tierra seas adorada: 
alabada por siempre gloriosa y exal- 
tada. ; 

Jesus, á tí la gloria 
y á la Virgen tu Madre 
por siempre, y al Paráclito 
con tu divino Padre. Amen. 
1 



— TERCERA PARTE. 
RAYA — 

MISTERIOS GLORIOSOS. 

PRIMER - MISTERIO. 
x 

MEDITACION. 

Contemplemos en este misterio como 
Nuestro Señor Jesucristo, triunfando' 
gloriosamente sobre la muerte, resucitó 
al tercero día, para no volverá pade- 
cer ni morir. 

Padre nuestro, etc. 

ORACION. 

O eloriosa Virgen María! Por aquel: 
gozo inesplicable que recibiste en la re- 
surreccion de tu querido Hijo, te supli- 
camos que nos obtengas el auxilio de su 
divina gracia, para que nuestros cora- 
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Z0n€es no busquen las falsas delicias del 
mundo, antes bien figen todos sus an= 
helos en los goces verdaderos del cielo. 
Amen. 

de SEGUNDO MISTERIO. | 

MEDITACION, 

Contemplemos en este misterio como. Nuestro Señor Jesucristo, cuarenta dias despues de su resurrección, ascendió á los cielos, acompañado de los Angeles, á la yista y con grande admiración de su bendita Madre y de sus Apóstoles. Padre muestro, ele... | 

ORACION. 

O Madre de Dios, consuelo de' afligi- dos! Asi como tu Hijo amantisimo cuan- 
do: subió á los cielos levantó sus manos y bendijo á sus discípulos, dígnate- le- vantar Pl tus benditas manos en favor nuestro, para que '“gocemos los 
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beneficios de su bendicion y de la tuya 

' sobre la tierra, y despues el reino de 
los cielos. Amen. 

TERCER MISTERIO. 

MEDITACIÓN: 

+ Contemplemos en este misterio como 
Nuestro Señor Jesucristo, sentado á la 
diestra de su' Eterno Padre, envió al 
Espíritu Santo sobre sus discípulos, 
quienes reunidos en Jerusalen con Ma- 
ría Santísima, le aguardaban en ora- 
cion continua, conforme á la promesa 
de su divina Madre. 
Padre nuestro, elc. 
Y 

ORACIÓN. 

A 

O Virgen Sacratísima, Tabernáculo 
del Espíritu Santo! Consíguenos, por tu 
intercesion, que este dulcísimo Conso-- 
lador, á quien tu amante Hijo envió so- 
bre sus Apóstoles, nos enseñe en este 

is cr 

cor a Ñ 
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mundo el verdadero camino de la sal- 
vación por el ejercicio de la virtud y de 
las buenas obras. Amen: 

CUARTO MISTERIO. 

MEDITACION. 

Nx 

Contemplemos en este misterio como Maria Santísima, doce años despues de 
la resurreccion de su Hijo, fué llevada 
por él en cuerpo y alma á los cielos, 
acompañada por millares de Angeles. 
Padre nuestro, etc. 

E 

| ORACION. 

O Virgen prudentisima, que al entrar 
en el Paraiso celestial Jlenastes 4 los 
Angeles de gozo y á los hombres de es- 
peranzal Ruega por nosotros á la hora 
de nuestra muerte, para que libres de ¡Ilusiones y tentaciones del demonio, pasemos con seguridad de esta vida 
mortal á la, felicidad eterna, que nos. 



o. (1285) 
esta preparada en los 

e 

cielos. Amen. 

4 

- QUINTO MISTERIO. 

MEDITACIÓN. 4 

Contemplemos en este misterio como 
la gloriosísima Virgen María fué coro- 
cod por su Hijo con la diadema mas 
brillante de gloria, llenando así de gozo 
á todos los Angeles y Santos de la corte 
celestial. | 

Padre nuestro, etc. 

-ORACION, 

O gloriosa Reina de todas las milicias 
«celestiales! Te suplicamos que acepteis 
este Rosario, el cual, como 'una corona 
de rosas, te ofrecemos á tus piés, y 
consíguenos, Virgen Santísima, que se 
inflamen nuestras almas con un ardien- 
te deseo de verte gloriosamente coro- 
nada en los cielos y que este jamás se 
apague en nosotros, hasta que se cam- 



bie en el gozo felicísimo de tu Bendita 
presencia. Amen. 

Despues digase este 

A A E 

.. j OA 

A 
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4 

HIMNO 

A NUESTRA SEÑORA, 

Salve del mundo Señora, 
Salve de los cielos Reina, 
Virgen de vírgenes pura, 
Salve matutina estrella. 

Salve la llena de gracia, 
Luz divina, clara y bella, 
Al socorro de los hombres 
Ven Señora, ven apriesa, 

Dios te escogió para Madre 
De aquella palabra eterna a 
En quien y por quien produjo 
Aire, cielo, mar y tierra. 

Y asi liberal te adorna 
Como á Esposa suya tierna, 
En quien del hombre primero 

' 



(30) 
No cayó la culpa fea. 

Salve Virgen florecienta 
Y Madre de Dios intacta, 
Por reina de la clemencia +: 
Con estrellas coronada. : 

Mas que los Angelés todos 
Pura, limpia, inmaculada, 
Que en la diestra dé tu Esposo 
Brocados vistes de gracia. 

Por tí de la gracia Madre 
De afligidos esperanza, 
Luciente estrella del mar, 
Puerto que al náufrago amparas. 

Potente puerta del cielo, 
Salud que al enfermo sanas, 
Veamos al Rey tu Hijo 
En la corte soberana. 

Amen.” * 



(31) 

-LETANIA 
DELLA VIRGEN NUESTRA SEÑORA. 

O) cc, 

Kyrie eleison. 
Christe eleison. 
Kyrie eleison. 
Christe audi nos. 
Christe exaudi nos. ' 4 Pater de corlis Deus. Miserere nobis. Filii Redemptor mundi Deus. Mise- rere nobis. 

] Spiritus Sancte Deus. — Miserere nobis. Sancta Trinitas unus Deus, Misere- re nobis. 
Sancta Maria. 
Sancta Dei Genitrix, Sancta Virgo Virginum. Mater Christi. 
Mater Divine Gratie, Mater Purisima. “SISON OU VU() 



; 

Mater Inviolata. | 
Mater Intemerata.' MA 

(432) / 

Mater Castisima.. SOSA: | 

Mater Immaculata. A 
Mater Amábilisk 2 ACE Hua Mo 
Mater Admirabilis. | 
Mater Creatoris. 
Mater Salvatoris. | A de 
Virgo Prudentisima. PANA Es A 
Virgo Veneranda. 
Virgo Predicanda. 
Virgo Potens. 
Virgo Clemens. AE a 
Virgo Fidelis. AS 
Speculum Justitizo. Pb 
Sedes Sapientiz. Picas A 
AS nostre letitio. iS 
Vas Spirituale. E 
Vas Honorabile. 
Vas insigne devotionis. 
Rosa My Ze 
Turris Davidica. 
Turris AEburnea. 
Domus Aurea. 
Federis Arca. 
Janua Colt. 
Stella Matutina. ) 
Salus infirmorun. : el: 
Refugium Peccátorum.  , 
Consolatrix Aflictorun. 3 



y (33) Auxiltum Christianorum. 
Regina Angelorum. 
egina Patriarcharum. 

Regina Prophetarum. 
egina Apostolorum. 

Regina Martyrum. 
Regina Confessorum. 
Regina Virginum. 
Regina Sanctorum Omnium. 
Regina Sacratissimi Rosarii. 
Regina sine lahe concepta. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, Parce nobis, Domine. E Agnus Dei, quí tollis peceata mundi. Exaudi nos, Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, Miserere nobis. 

- 

“SIGON 0UA YU() 

 AUTÍFODA. 
A tu proteccion nos acogemos, Santí- sima Maria, y te pedimos, que fe dig- nes no despreciar las súplicas que te acemos en nuestras necesidades, sino que nos libres: siempre ¡ó Virgen glo- rv1OSa y bendita! de todos: los peligros, 

y 3 
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y Ruega por nosotros,' Santa: Madre 

de Dios. 20 baul entes 

1 Para que nos hagamos dignos de. 
las promesas de Jesucristo..02 00000 

ORACION. 

Rogámoste , Señora, que infundais 
—yuestra gracia en nuestras almas, para 
que así como conocemos la Encarna- 
cion de vuestro Hijo,:anunciada por: el 
Angel, seamos llevados por. su: Pasion, 
Muerte y gloriosa Resurrección á la glo- 
ria eterna. Amen. 

Despues se rezará ei Rosario de la buena 
muerte, empezando por Deus in adjuto- 

—rium, etc. Gloria, Padre nuestro, y se 
dice despues por uno diez veces:: dadhos, 
Señor, buena muerte, y responden todos, 
por. tu Santísima muerte; y 4 ¿los diez, 
Gloria, Padre nuestro, y se cambian para 

otros diez, hasta hacer cónco. decenas; y con- 
-cluidas se dirán las | | 



Por la hun 
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- LETAMIAS QUE SIGUEN. 
SOT 

Por el misterio de tu Encarnacion, Por tu venida á este mundo. . 

geles. * 
Por tu Sa 
AYUNO... topa Por tu Pasion tan cruel. 

Por tu mue 
Por tu santa y gloriosa Resurrec- 

PIOD e 
Por tu admirable 
EOS aa 
Por la venida de tu Santo Espíritu, Portu amor en la institucion del - Sanfisimo Sacramento, 
Por el mérito de tu Divina Sangre derramada, / 
Por el valor de tus lágrimas tan poderosas. 
orque'eres Dios y Hombre, 

idad de tu nacimiento ' 
"Y gloria que te dieron los An- 

nto Bautismo y Tigoroso | 

tle de Cruz y sepultura. 

Ascension á los 

e ! r uopuodsor7 
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(36) 
Despues se rezarán tres Credos en me- 

moria de las tres horas que el Señor estuvo 
en la Cruz. : | 

Si sobrare tiempo, se llenará repitiendo las 
Letantas ú otras oraciones, y al fin se dirá la 
que sigue: 

O dulcísima Madre de misericordia! 
O única esperanza de los pecadores! O 
eficaz atractivo de nuestras voluntades! 
O Maria! O Reina! O Señora! Vuelve á 
nosotros esos tus ojos Mmisericordiosos. 
Recibe estas oraciones, que con el afecto 
de nuestros corazones hemos rezado, 
en veneracion de tu Concepcion purísi- 
ma, y de los misterios de tu Santísimo 
Rosario: y por ellos te pedimos, que en 
el trance y agonía de la muerte, cuando 
ya entorpecidos los sentidos, ya turba- 
das las potencias, ya quebrados los 
ojos, ya perdida el habla, ya levantado 
el pecho, ya postradas las fuerzas, y 
cubierto el rostro con el sudor de la 
muerte, estemos luchando con el terri- 
ble final parasismo, cercados de ene- 
migos innumerables, que procurarán 
nuestra condenacion eterna, y estarán 
esperando, que salgan nuestras almas, 
para acusarlas de todas sus culpas ante 

ERTIESRIRIERS ELA DOTE 
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| 31 
el tremendo Tibadal lo Dios. Allí que- 
rida de nuestras almas, allí única es- 
Peranza de nuestros desmayados cora- zones, allí poderosisima Reina, allí amorosísima Madre, allí vigilantisima 
Pastora, allí María, ¡ó que dulce nom- bre! allí Maria; allí ampáranos, allí de- fiéndenos, allí asístenos como Pastora á sus ovejas, como Madre 4 sus hijos, como Reina á sus vasallos. Aquel es el punto de que depende la sa vacion ó condenación eterna, aquel es el Orizon- te que divide el tiempo de la eternidad, aquel es el instante en que se pronun- cla la final sentencia, que ha de durar para siempre: pues si hos falta enton- Ces, ¿qué será de nuestras almas, cuan- do tantas culpas hemos cometido? No nos dejes en aquel peligro, no nos des- “Mpares en aquel riesgo, no te retires en aquel horrible trance: acuérdate, amabilísima Señora, que si bios te eli- g1Ó para Madre suya, fué tambien para acerte medianeraentre Dios y los hom- 
e por tanto debeis ampararnos 

en aquella hora. ¡0 segurísimo sagrado 
y refugio nuestro! puede ser que enton- Ces no tengamos fuerzas ni sentidos para llamarte: desde ahora, como si ya estuviéramos en la última agonía, le 

s 



Para concluir. 

> ] (38 ) 
llamamos; desde ahora te inyocames, 
desde ahora nos acogemos á tu podero- 
sísima intercesion; á la sombra de, tu 
“amparo nos ponemos, para librarnos- 

- de los merecidos rigorés, del Sol de 
—Jústicia Cristo; y. desde ahora, como'.si 
“ya agonizáramos, invocamos tú dulcísi- 
mo nombre; y esto que'ahora decimos, 
lo guardamos, pará darlo por repetido 
en aquella hora. Maria, misericordia: 
- Maria, piedad: Maria, clemencia: Maria, 
Maria Santísima, Madre querida de mi 
alma, consuelo de mi corazon, espe- 
ranza de mi felicidad; en tus manos 
“santísimas encomiendo mi espiritu, para 
qUe pon ellas y en ellas pase al Tribunal 
e Dios, donde intercedas por esta al- 

ma, pecadora, sí, pero redimida por, la 
Sangre y muerte del mismo Dios hecho 

- Hombre, que tomó en U y de tí la hatu-, 
raleza humana, conque me redimió: 
'en tí pongo mi esperanza, en tí confio, 
en tí espero, en ti descanso. Ya, ya voy 
á espirar: misericordia, Madre de mi 
alma; misericordia, Madre de mi cora- 
Zon; misericordia, dulcisima Maria, mi- 
sericordia, Amen. a dl 

(e 



- CÁNTICO 
ash IMITACIÓN DEL TE-DEUM | 
=  LAUDAMUS., 

AU, Madre de Dios, siempre alába- 
mos: á ti, Maria Virgen confesamos. 

A tí toda la tierra te venera: por Es- 
posa del Eterno Padre verdadera. | 
A Angeles y Arcángeles te sirven: á 

Úú Tronos y Principados.te se rinden. 
- Potestades, Virtudes; Quérubines te 
obedecen: Dominaciones y Serafines te 

“engrandecen.:. h : 
Y todos 4' una voz 
Con afecto singular 
Te dicen sin cesár: , Santa, Sañta, Santa Virgen Maria: de Dios Madre, y de tierra y cielos alegria, 

15h 
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Llenos están 14, lós y la tierra: de 

la gloria que en sí tu Hijo encierra. 
Los Apóstoles te alaban, 
Los Mártires te proclaman 
Con ardentísimo amor. 
Por tierna Madre de tu mismo Criador. 
Los Confesores con igual piedad: Tem- 

vlo te aclaman dela Trinidad. 
Y las Virgenes Santas: ejemplo de 

pureza y humildad. “e 
A ti por todo el orbe de la Iglesia 

Santa: te invoca humilde, y tu grandeza 
canta, Fe 

Madre divina de Dios Omnipotente: te 
confiesa rendida con amor ardiente. 

Tú entre Dios y los hombres eres 
medianera: y de todas sus gracias dis- 
pensera. | 

Tú, para librarnos á todos del peca- 
do: hicistes á Dios pasible y huma- 
vado. iii 

Por ti fué vencida la serpiente: y 
abierto el Cielo para todo creyente. 

Tú á la diestra del Padre cón sumo 
regocijo: tienes asiento con tu Divino 
Hijo. 

Ruégale, Señora, que propicio: mire 
á tus devotos en el Juicio. 

Aslá tus ples postrados, 
Humildes y rendidos, 

Ni 
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ari. Te rogamos confiados 
Seamos de ti atendidos: 
Pues fuimos con la Sangre: 
De Cristo redimidos. ] laced, Señora, seamos numerados: gntre tus siervos bienaventurados.. Salve á tus amantes tu potencia: para que consigamos la celestial. herencia. Rigenos, Señora, enteramente: y guár- anos de la infernal serpiente. Todos los dias te alabamos: y ala- barte por siempre deseamos. Dignaos, ¡6 Marial conservarnos en sracia y vida pia. ) Misericordia, Señora, te pedimos: por misericordia, Señora, 4 11 gemimos. Hágase tu misericordia en tus aman- les: pues en ti confian firmes y cons- tantes, 
En tl, Maria, dulcísima, esperamos: en tl siempre y para siempre confia- mos. 
A ti sea el necio y alabanza, Ati la virtud honor y gloria: A tí por los siglos de los siglos. La victoria. Amen. 
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., INDULGENCIAS CONCEDIDAS 
A QUIENES DEV OTAMEN TE PRACTICAREN 

ES; TA DEV 04 ION, 6 

Del Excino. Sr. o de "resaló- 
“nica, Nuncio de Su Santidad en estos 
Reinos, 80 dias... 

DeljEmmo. Sr. Cardenal, Romo, Arzo- 
bispo de. Sevilla, .100 dias. 

Del Excmo. Sr. Patriarca de las Indias 
80 dias. 
Del Excmo. Sr. Arzobispo, de Burgos, 
80 dias... 

Del Excmo. Sr. Arzobispo de Seleucia, 
Abad de San lidefonso, 80 dias. 




